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Si hay una actividad ex-
tendida y con profundos 

impactos ambientales y de 
salud es la agricultura con-
temporánea. La necesidad 
de producir alimentos para 
una población creciente es 
incuestionable. Pero la forma 
en que la agricultura se prac-
tica genera pérdida de suelos, 
desaparición de insectos poli-
nizadores, sobreexplotación y 
contaminación del agua, y de 
los propios alimentos. Y ade-
más, importantes impactos a 
la salud de las y los campesi-
nos y sus familias.

Dedicamos este número de 
La Jornada Ecológica a las ni-
ñas y los niños de las regiones 
rurales de México. La iniciativa 
para hacerlo surgió del semina-
rio El futuro envenenado: expo-
sición de niños y niñas a agrotó-
xicos en México, que organizó 

la Coordinación Universitaria 
para la Sustentabilidad de la 
UNAM, como parte de la serie 
de seminarios Los grandes pro-
blemas socioambientales.

Este suplemento recoge 
una serie de miradas y expe-
riencias, a partir de las que se 
da cuenta clara sobre las for-
mas en que las prácticas de la 
agricultura industrial conven-
cional, contamina y destruye 
los ecosistemas y los recursos 
naturales; envenena el futuro 
y destruye los sueños de miles 
de niños y niñas que viven en 
localidades rurales y muchas 
veces trabajan con sus familia 
en los campos agrícolas.

La exposición constante 
de niñas y niños y sus padres 
y familias a decenas de agro-
tóxicos implica sueños rotos, 
vidas con dolor y enfermeda-
des crónicas, niños con mal-

Presentación

Leticia Merino
Coordinación Universitaria para la Sustentabilidad 
de la UNAM (CoUS)
Correo-e: merino@sociales.unam.mx

En portada: una niñita 
en un campo agricola 
de Nayarit

Foto: Alfonso Ruiz 
Romero

formaciones y alteraciones 
del desarrollo y afectacio-
nes intelectuales. 

El origen de estas trage-
dias es el predominio de un 
modelo agrícola basado en 
un intenso uso de fertilizan-
tes, plaguicidas, fungicidas y 
herbicidas prohibidos en dis-
tintos países. Elaborados por 
corporaciones agroindustria-
les con fuerte capacidad de 
captura política para favore-
cer sus intereses, a costa de 
la salud pública y del medio 
ambiente.

La exposición de los ni-
ñas y los niños campesinos a 
los agrotóxicos se da cuando 
trabajan en los campos, al lle-
var alimentos a sus familiares 
que trabajan allí; cuando to-
can la ropa que sus familiares 
utilizan al participar en tareas 
agrícolas; cuando viven o es-

tudian cerca de los campos 
donde se esparcen los cocte-
les de estas sustancias tóxicas. 

El envenenamiento también 
se da durante la gestación, 
cuando las madres se expo-
nen a esas sustancias. En mu-
chos casos las afectaciones no 
son evidentes a primera vista 
ni de manera inmediata.

México es signatario de la 
Convención sobre los Dere-
chos del Niño y miembro del 
Comité de los Derechos del 
Niño de la Organización de 
las Naciones Unida, y cuenta 
con una Ley General de Dere-
chos de Niñas, Niños y Ado-
lescentes.

A pesar de que estos instru-
mentos buscan garantizar que 
los menores disfruten de los 
más altos niveles de salud y 
calidad de vida para favorecer 
su desarrollo físico y mental, la 

Así es la vida de los 
niños jornaleros en 
Michoacán

Foto: Digitallpost 
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intoxicación de ellos con agro-
tóxicos es común en el cam-
po mexicano.

Todas las adultas, todos 
los adultos tenemos la enor-
me responsabilidad de luchar 
por que se adopten medidas 
estrictas para proteger la sa-
lud y la vida de las y los niños 
de México. 

Es necesario que madres, 
padres, médicos, organiza-
ciones civiles, maestros, po-
líticos, académicos y legisla-
dores, entre otros, tomemos 
medidas firmes para cuidar y 
garantizar la plena vigencia 
de los derechos de la infan-
cia. Es igualmente necesario 
transitar a una agricultura que 
no mate, enferme o contami-
ne todo lo que importa para 
la vida. En primer lugar, una 
agricultura que no envenene 
a las niñas y niños.

Este suplemento reúne tex-
tos de especialistas en toxico-
logía, de médicos y médicas 
y de dos organizaciones civi-
les: Tejiendo Redes Infancia y 
la Red de Acción sobre Plagui-
cidas y Alternativas en México.

A Carmen Martínez-Va-
lenzuela, Fernando Bejara-

no González, Guadalupe Ro-
mano Casas, Jorge Rodríguez 
Reyes Juan Martín Pérez Gar-
cía, Kelvin Saldaña Villanue-
va, Leticia G. Yáñez Estrada, 
María del Carmen Martínez 
Valenzuela, Mario Caba, Ne-
reida Montes-Castro, Israel 
García-Aguiar, Octavio Gaspar 
Ramírez, Rocio Aidee Castillo 
Cruz y Verónica Morales, les 
agradecemos los textos que 
escribieron para La Jornada 
Ecológica.

Pero sobre todo, agradece-
mos su largo compromiso con 
la salud y los derechos de las 
niñas y los niños, gracias por 
su trabajo de años monito-
reando y atendiendo la salud 
de las madres y sus hijos. Gra-
cias a las instituciones de sa-
lud y académicas que apoyan 
estos esfuerzos, hasta ahora 
aislados.

Finalmente, agradecemos 
enormemente a Iván Restrepo, 
a Laura Angulo y a Estela Gue-
vara de La Jornada Ecológica, 
por abrirnos las puertas para 
plantear estos graves proble-
mas socioambientales y apo-
yar así la búsqueda colectiva 
de opciones para enfrentarlos.

Arriba: cosecha de papa

Foto: cortesía CCMSS

Abajo

Foto: Agencia Tierra Viva



octubre
2023

4

erecho a la salud y 
futuro incierto de la 
niñez en las zonas 
rurales de México

DVerónica Morales y Juan Martín Pérez García
Tejiendo Redes Infancia en América Latina 

y el Caribe
Correo-e: coordinacion@tejiendoredesinfancia.org 

@tejiendoredesi 
@ollintv 

@infancialatina

Según datos de UNICEF, en 
México, el 70 por ciento 

de los niños y niñas que ha-
bitan en zonas rurales viven 
en situación de pobreza. En-
frentan problemáticas aso-
ciadas a la discriminación es-
tructural que se traduce en la 
falta de oportunidades labo-
rales para sus familias, esca-
sa oferta educativa, carecen 
de acceso a servicios de sa-
lud eficientes, limitado acce-
so a alimentos, así como a in-
fraestructuras deficientes.

Se ha normalizado que la 
niñez rural viva con falta de 
acceso a agua potable, elec-
tricidad y drenaje.

Las oportunidades de desa-
rrollo están limitadas a sobre-
vivir del cultivo de autocon-
sumo, jornaleros agrícolas, 
migración y/o desplazamien-
to forzado. En la última déca-
da con el crecimiento de la 
violencia, familias completas 
se han visto obligadas a dejar 
a sus comunidades en busca 
de sobrevivencia por el acoso 
de grupos criminales que al-
canzó a un buen número de 
municipios del país.

La situación es más crítica 
para las niñas y mujeres ado-
lescentes porque enfrentan 
desigualdades de género por 
la educación machista y una 
mayor exclusión de las opor-
tunidades para su autonomía 
económica.

Las violencias contra las ni-
ñas y mujeres* se alimentan 
de la desigualdad de género 
muy presente en las prácticas 
tradicionales nocivas. Como 
las uniones tempranas y arre-
glos matrimoniales por inter-
cambios económicos.

La violación sistemática de 
los derechos humanos de ni-
ñas y niños vulneran su digni-
dad e integridad, generando 
la reproducción intergene-

racional de la pobreza. Aún 
cuando sus derechos están re-
conocidos en las convencio-
nes internacionales y las leyes 
nacionales el incumplimiento 
es sistemático.

Solo mirar su realidad coti-
diana nos muestra que está le-
jos de cumplirse lo establecido 
en la Ley General de los Dere-
chos de Niñas, Niños y Adoles-
centes en la que se afirma que 
los derechos de las infancias y 
adolescencias son universales, 
indivisibles, interdependientes 
e irrenunciables.

Estos derechos se basan en 
los principios de interés supe-
rior de la niñez, no discrimina-
ción, participación, autonomía 
progresiva y corresponsabili-
dad. Solo por nacer en un pue-
blo originario y vivir en zonas 
rurales siete de cada 10 viven 
pobreza extrema.

Un tema documentado por 
la academia y movimientos 
sociales es la violación al de-
recho a la protección integral 
de la salud infantil.

Además de la discrimina-
ción estructural que los man-
tiene en situación de riesgo 
y vulnerabilidad por desnu-
trición, pobreza y trabajo, se 
suma la exposición a agrotó-
xicos ocasionada por malas 
prácticas empresariales que 
priorizan sus intereses econó-
micos por encima de la digni-
dad y salud de las personas, 
sin importar si son infantes.

Para que esto suceda, son 
necesarias las omisiones y 
complicidades de funciona-
rios que, por corrupción, de-
ciden incumplir sus obligacio-
nes legales.

La literatura médica confir-
ma que la exposición a agro-

tóxicos ya es un problema de 
salud pública que afecta a ni-
ñas y niños en las zonas rura-
les. Y es así porque estas sus-
tancias se utilizan de manera 
intensiva en la agricultura.

La exposición prolongada, 
el tipo de químico y la condi-
ción física van a determinar el 
nivel de daño que ocasionen 
los agrotóxicos en la niñez, en-
tre los que se encuentran:
 �Malformaciones congéni-
tas, abortos espontáneos, 
infertilidad.
 � Problemas neurológicos: 
discapacidades intelectua-
les, retraso en el desarrollo, 
trastornos del aprendizaje.
 � Afectaciones a la salud 
mental: depresión, ansie-
dad, estrés postraumático.
 � Problemas del sistema res-
piratorios: asma, bronqui-
tis, neumonía.

Esta escuela de 
Amanalco, estado 
de México, está 
ubicada junto a los 
cultivos de papa, en 
los que se aplican 
enormes cantidades 
de agrotóxicos. Las 
mamás han reportado 
afectaciones en la salud 
de los niños

Foto: cortesía de 
CCMSS

En página 5: niños 
jornaleros en Nayarit

Foto: Alfonso Ruiz 
Romero
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 � Lesiones gastrointestinales: 
úlceras, vómitos, diarrea.
 � Lesiones dermatológicas: 
dermatitis, erupciones cu-
táneas.
Esta lista de afectaciones 

por la exposición a los agro-
tóxicos vulnera su derecho a la 
vida, al afectar negativamente 
a la salud, ya que pueden pro-
vocar discapacidades perma-
nentes o causar la muerte de 
los menores.

Después de décadas de lu-
chas campesinas, de movi-
mientos sociales e investiga-
ción académica se ha logrado 
responsabilizar directamente 
a las empresas como entida-
des que violan los derechos 
humanos.

El Consejo de Derechos 
Humanos de Naciones Uni-
das hizo suyos los “Principios 
rectores sobre las empresas y 
los derechos humanos” en su 
resolución 17/4, de 16 de ju-
nio de 2011.

Solo por ilustrar uno de 
los principios: “Las empre-
sas deben respetar los dere-
chos humanos. Eso significa 
que deben abstenerse de in-
fringir los derechos humanos 
de terceros y hacer frente a 
las consecuencias negativas 
sobre los derechos humanos 
en las que tengan alguna par-
ticipación”. 

Sin embargo, la responsa-
bilidad primigenia es del Esta-
do. Por ello se establece que 
“Los Estados deben adoptar 
medidas adicionales de pro-
tección contra las violacio-
nes de derechos humanos 
cometidas por empresas de 
su propiedad o bajo su con-
trol, o que reciban importan-
tes apoyos y servicios de or-
ganismos estatales, como los 
organismos oficiales de crédi-
to a la exportación y los orga-

nismos oficiales de seguros o 
de garantía de las inversiones, 
exigiendo en su caso, la de-
bida diligencia en materia de 
derechos humanos”.

Es urgente que todas las ins-
tituciones del Estado mexica-
no actúen de forma articulada 
para garantizar los derechos 
de niñas, niños y adolescente 
que viven en zonas rurales, es-
pecialmente los que pueden 
estar expuestos en la agroin-
dustria.

La Convención sobre los 
Derechos del Niño (CDN, 1989) 
establece que niñas, niños y 
adolescentes tienen derecho 
a un nivel de vida adecuado 
para su desarrollo físico, men-
tal y social.

Asimismo, el Comité de los 
Derechos del Niño de la ONU 
ha emitido observaciones ge-
nerales sobre la aplicación de 
la Convención en contextos 
rurales. En ellas se destaca la 
importancia de garantizar el 
acceso a servicios básicos de 
salud y a una educación de 
calidad.

La Ley General de Dere-
chos de Niñas, Niños y Ado-
lescentes establece en el Art. 
50 “Niñas, niños y adolescen-
tes tienen derecho a disfru-
tar del más alto nivel posible 
de salud, así como a recibir 
la prestación de servicios de 
atención médica gratuita y de 
calidad [...]”

Las organizaciones socia-
les, la academia y las propias 
comunidades afectadas por 
los agrotóxicos, necesitamos 
seguir trabajando de forma 
articulada para promover la 
participación directa de ni-
ñas, niños y personas jóve-
nes para que sus derechos 
sean una realidad cotidiana y 
la certeza de gozar su dere-
cho al futuro.

Fuentes:
Crecer en la Ciudad o crecer en zona rural: Desafíos para la 

Infancia, UNICEF, 2021. Disponible en: https://ciudadesamigas.
org/rurales-ciudad-infancia/.

Humanium. Niños en zonas urbanas / zonas rurales. Disponible 
en: https://www.humanium.org/es/enfoques-tematicos/
pobreza/ninos-zonas-urbanas-rurales/.

CEPAL, Infancia y desigualdad habitacional urbana en América 
Latina y el Caribe, https://www.cepal.org/es/notas/infancia-
desigualdad-habitacional-urbana-america-latina-caribe.

Principios rectores sobre las empresas y los derechos humanos, 
Puesta en práctica del marco de las Naciones Unidas para 
“proteger, respetar y remediar”, HR/PUB/11/04, Naciones Unidas, 
New York, 2011. https://www.ohchr.org/sites/default/files/
documents/publications/guidingprinciplesbusinesshr–sp.pdf
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Nereida Montes-Castro, Israel García-Aguilar
Departamento de Ciencias de la Salud, 

UAdeO, Unidad Regional Culiacán
Correos-e: nereida.montes@uadeo.mx; jesus.garcia@uadeo.mx 

María del Carmen Martínez-Valenzuela
Unidad de Investigación en Ambiente y Salud, 

UAdeO, Unidad Regional Los Mochis
Correo-e: camava9@gmail.com

embrando peligro: 
plaguicidas en 
niños y niñas de las 
zonas agrícolas

S
La agricultura es una acti-

vidad vital; gracias a ella 
disfrutamos de una amplia 
variedad de alimentos fres-
cos y nutritivos. Sin embar-
go, el uso de plaguicidas es 
una práctica común, espe-
cialmente preocupante para 
las comunidades rurales cer-
canas a los campos de cultivo 
donde la agricultura intensiva 
es una parte importante de la 
economía local.

La exposición a mezclas 
complejas de plaguicidas en 
niños y niñas de zonas agríco-
las de México es un tema pre-
ocupante que ha sido objeto 
de estudio e investigación en 
años recientes. Imaginemos a 
estos niños como frágiles flo-
res que crecen cerca de los 
campos agrícolas, donde sus 
padres trabajan la tierra.

Sin saberlo, están expues-
tos constantemente a una 
lluvia invisible de compues-
tos utilizados para proteger 
los cultivos de enfermeda-
des y plagas. Sin embargo, 
así como la lluvia en exceso 
puede inundar y dañar las flo-
res más delicadas, la exposi-
ción crónica a estos productos 
químicos puede tener conse-
cuencias negativas para la sa-
lud de los niños, las niñas y el 
entorno que los rodea.

¿Por qué la infancia es más 
vulnerables los plaguicidas?

Son especialmente sensibles 
a los efectos de estos com-
puestos químicos debido a 
que su cuerpo todavía está en 
desarrollo, y a causa de su na-
tural comportamiento de jue-
go y exploración.

Existen varias formas en las 
que los infantes pueden estar 
expuestos en las zonas agrí-
colas. Una de ellas es cuando 
los agricultores rocían o as-

perjan los campos con estas 
sustancias. En ocasiones, el 
viento puede llevarlas hasta 
áreas cercanas, como escue-
las o parques.

También pueden exponer-
se a través de los residuos en 
alimentos. Como los niños 
tienen una mayor ingesta en 
proporción a su peso corporal, 
pueden acumular más de es-
tas sustancias en sus cuerpos. 

Otra fuente importante 
de exposición es a través del 
agua, ya que algunos plagui-
cidas pueden filtrarse en fuen-
tes subterráneas y superficia-
les, contaminando el líquido 
que consumen las comunida-
des cercanas a los campos.

Asimismo, en las áreas agrí-
colas es común que niñas y ni-
ños disfruten de juegos y acti-
vidades al aire libre en zonas 

donde se han aplicado produc-
tos químicos. Un aspecto que 
debe considerarse es la posible 
presencia de residuos en los ju-
guetes y objetos que utilizan.

De forma muy preocupan-
te, en ciertas ocasiones niñas 
y niños pueden estar involu-
crados en labores agrícolas, lo 
que los expone directamente 
a los plaguicidas utilizados en 
las siembras.

A medida que el tiempo 
transcurre, esta exposición 
prolongada o crónica a sus-
tancias tóxicas puede afectar 
su bienestar de manera lenta 
o sutil, pero siempre peligro-
sa. Los tipos de plaguicidas 
más comunes incluyen insec-
ticidas, herbicidas y fungicidas, 
cada uno de los cuales puede 
tener un impacto específico en 
la salud de los infantes.

Particularmente, los insecti-
cidas representan una amena-
za para el sistema nervioso de 
menores, pudiendo interferir 
con su desarrollo neurocogni-
tivo y provocar trastornos de 
aprendizaje y de la conducta.

Por otro lado, los herbicidas 
pueden dañar órganos vitales 
como el hígado y los riñones, 
causando disfunciones meta-
bólicas y problemas renales 
en los pequeños. Además, los 
herbicidas a base de glifosato 
han sido asociados con posi-
bles efectos carcinogénicos y 
disrupción endocrina.

Los fungicidas pueden 
afectar el sistema inmunoló-
gico, incrementando las po-
sibilidades de sufrir enferme-
dades infecciosas, además de 
que algunos de estos pue-
den interferir con el desarro-
llo hormonal, lo que podría te-
ner consecuencias negativas 
en su crecimiento y desarrollo.

Es importante destacar 
que los efectos de los plagui-
cidas en niños y niñas pue-
den variar en función del tipo 
de sustancia, dosis, duración 
y frecuencia de exposición, 
así como la edad y la salud 
general del infante.

Ante esta preocupante rea-
lidad es necesario implemen-
tar regulaciones y medidas de 
protección adecuadas para 
minimizar los riesgos y prote-
ger la salud de los niños que 
viven en áreas agrícolas.

Además, promover prácti-
cas más seguras y fomentar la 
educación y conciencia sobre 
los riesgos que representan 
los plaguicidas. Son acciones 
cruciales para salvaguardar la 
salud infantil en estas comu-
nidades agrícolas.

Niñas y niños se merecen 
un mundo libre de contami-
nantes ¡Cuidemos su salud y 
protejamos su futuro!

Rumbo al sembradío

Foto: Alfonso Ruiz 
Romero
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rge erradicar el 
clorpirifos para 
proteger el interés 
superior de la niñez

U
Fernando Bejarano González

Red de Acción sobre Plaguicidas y  
sus Alternativas en México, AC, (RAPAM)

Correo-e: coordinación@rapam.org

Las niñas y niños tienen de-
recho a ser felices, a vivir 

sanos, a respirar un aire no 
contaminado, a habitar en un 
lugar libre de tóxicos y a co-
mer alimentos nutritivos sin 
residuos de plaguicidas alta-
mente peligrosos; sin embar-
go, todos estos derechos son 
vulnerados por el uso conti-
nuo de agrotóxicos tanto si 
viven en el campo como en 
la ciudad. Uno de estos agro-
tóxicos es el insecticida clor-
pirifos, que debe ser prohibi-
do en nuestro país.

El clorpirifos es un com-
puesto neurotóxico que afec-
ta el sistema nervioso incluso 
a muy bajas dosis de exposi-
ción; durante el embarazo 
puede afectar el desarrollo 
cerebral de las niñas y niños, 
con alteraciones en la morfo-
fisiología cerebral, disminu-

ye el coeficiente intelectual y 
causa problemas de atención; 
además puede excretarse en 
la leche materna, un alimen-
to fundamental para su desa-
rrollo pleno y fortalecimiento 
de su sistema inmunológico.

Estos y otros efectos adver-
sos se detallan en el Informe 
sobre clorpirifos en México. Ra-
zones para su prohibición, pu-
blicado por investigadores de 
la Red de Acción sobre Plagui-
cidas y sus Alternativas en Mé-
xico, AC, (RAPAM) y la Univer-
sidad Autónoma de Nayarit.

El clorpirifos está autoriza-
do en 50 cultivos, pero tam-
bién para uso en ganado, pla-
gas domésticas e incluso para 
el control de mosquitos adul-
tos transmisores de enferme-
dades como el dengue.

Entre las marcas comercia-
les en las que se vende este in-

secticida destacan las de Ca-
rioca©, Chlorban©, Clorver©, 
Foley©, Lorsban©, Magnum© 
y Terminator©, entre otras.

Más de 750 personas, entre 
académic@s de 45 universida-
des, organizaciones sociales, y 
organismos no gubernamen-
tales enviaron una carta a los 
titulares de la Secretaría de 
Salud y del Medio Ambiente 
(Semarnat), el pasado 21 de 
agosto de 2023, exigiendo 
la prohibición del insecticida 
clorpirifos.

Este insecticida ha sido pro-
hibido en 41 países, incluyen-
do Estados Unidos, Canadá y 
la Unión Europea que ya no 
permiten la entrada de ali-
mentos con residuos de estos 
plaguicidas. En América Lati-
na ha sido prohibido en Ar-
gentina, Chile, Colombia, Ni-
caragua y Perú.

La carta pide a la Semarnat 
negar las importaciones del 
clorpirifos de los países don-
de está prohibido, en cumpli-
miento del Art. 144 de la Ley 
General del Equilibrio Ecológi-
co y la Protección al Ambien-
te (LGEEPA) y de la recomen-
dación a México del Comité 
de los Derechos del Niño de 
la Organización de las Na-
ciones Unidas (CRC/C/MÉXI-
CO/4-5,2015).

Este comité es un órgano 
compuesto por 18 expertos 
independientes que super-
visa la aplicación de la Con-
vención sobre los Derechos 
del Niño. Este acuerdo inter-
nacional tiene como objeti-
vo el respeto y la garantía de 
los derechos de niñas, niños 
y adolescentes.

La recomendación al go-
bierno de México se logró 

Foto: Economía 
Sustentable
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gracias a la presentación de 
informes de violaciones de 
los derechos de niñas y ni-
ños de comunidades de pue-
blos yaqui en Sonora, causa-
da por el uso de plaguicidas 
altamente restringidos, pro-
hibidos o no autorizados en 
Estados Unidos, la Unión Eu-
ropea y otros países impor-
tadores, presentados por el 
Consejo Internacional de los 
Tratados Indios.

Como se señala en un in-
forme elaborado por el relator 
de Naciones Unidas, Baskut 
Tuncak, los Estados y empre-
sas privadas tienen la obliga-
ción de evitar la exposición en 
la infancia de sustancias quí-
micas tóxicas (al igual que en 
las mujeres en edad de pro-
crear), lo que incluye a los pla-
guicidas, en el marco de los 
compromisos adquiridos en 
la Convención sobre los De-
rechos del Niño.

Tuncak argumenta que esta 
obligación de los Estados de 

prevenir la exposición está re-
lacionada con un conjunto de 
principios y derechos que sir-
ven de guía para la interpreta-
ción y aplicación de este con-
venio que los Estados deben 
tener en cuenta al redactar, 
aplicar y hacer cumplir la le-
gislación sobre salud pública, 
medio ambiente y trabajo para 
proteger los derechos del niño 
en el ámbito de las sustancias 
tóxicas y la contaminación.

Entre los principios que se 
explican en dicho informe 
destacan:
 » El interés superior del niño, 
como principio rector en 
todas las medidas.
 » El derecho a ser escucha-
do, estrechamente vincula-
do con la cuestión del con-
sentimiento y con el hecho 
de que los niños ya nacen 
contaminados.
 » El derecho a la vida, a la su-
pervivencia y al desarrollo.
 » El derecho a la integridad 
física y mental, consideran-

do que las intoxicaciones 
agudas como la exposi-
ción crónica, de bajo nivel, 
a sustancias tóxicas, como 
los agrotóxicos, violan este 
derecho.
 » El derecho a un recurso 
efectivo en el caso en que 
se vulneren sus derechos, 
que comprende a su vez el 
derecho a un acceso equi-
tativo y efectivo a la justi-
cia; la reparación efectiva 
y rápida del daño sufrido.
 » El derecho al disfrute del 
más alto nivel posible de 
salud.
 » El derecho a un medio am-
biente sano.
 » El derecho a un nivel de 
vida adecuado,incluidos la 
alimentación,el agua y la 
vivienda adecuada.
 » El derecho a la información.
Esto incluye la obligación 

de los Estados de vigilar la 
exposición de los niños a las 
sustancias tóxicas, así como la 
incidencia de enfermedades 

vinculadas con la exposición 
en la infancia, y otros efectos 
conexos.

Así como la vigilancia de 
las emisiones en el medio 
ambiente y de la presencia de 
sustancias tóxicas en los pro-
ductos y los alimentos para 
prevenir la exposición y a re-
ducir el riesgo de las conse-
cuencias adversas en la salud. 

Es evidente que en mate-
ria de agrotóxicos estos dere-
chos no son garantizados de 
manera plena en nuestro país, 
debido al desmantelamiento 
de las funciones estatales de 
vigilancia y control de los go-
biernos neoliberales anterio-
res, y a los avances aún no su-
ficientes que se han hecho en 
este gobierno.

México debe prohibir el 
insecticida clorpirifos y otros 
plaguicidas altamente peli-
grosos poniendo por delante 
el interés superior de las ni-
ñas y niños, con base en es-
tas consideraciones.

Niños en Zinacantán, 
Chiapas, cargando su 
mochila tóxica, 2009

Foto: Héctor Ulises 
Bernardino Hernández
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xplotación infantil 
y muerte en los 
campos agrícolas de 
Sinaloa

EGuadalupe Romano Casas
Facultad de Derecho y Ciencia Política Mochis

Universidad Autónoma de Sinaloa 

María del Carmen Martínez Valenzuela
Laboratorio de Genotoxicología  

Dr. Jesús Kumate Rodríguez
Universidad Autónoma de Occidente

El estado de Sinaloa es re-
conocido nacional e inter-

nacionalmente por sus pro-
ductos agrícolas, que son 
exportados principalmente a 
Estados Unidos, Asia y Europa.

De acuerdo con informa-
ción proporcionada por la 
Secretaría de Economía del 
gobierno de México (Data Mé-
xico), basada en la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Em-
pleo (ENOE), en el primer tri-
mestre de 2023 en Sinaloa 
prevaleció un 61.4 por cien-
to de informalidad laboral en 
las actividades agrícolas y ga-
naderas.

La encuesta ayuda a co-
nocer el perfil de la pobla-
ción que trabaja en los cam-

pos agrícolas sinaloenses; su 
escolaridad fluctúa entre los 
cuatro y seis años.

Este es un aspecto impor-
tante para considerar la regu-
lación del trabajo agrícola en 
menores de edad. Un signifi-
cativo número de jornaleros 
viajan acompañados de muje-
res, niños y adolescentes que, 
en muchos de los casos, tam-
bién se incorporan a las labo-
res en los campos.

Save The Children mues-
tra en sus estudios la peligro-
sidad de este tipo de trabajo 
infantil. Afirma que, según da-
tos de la Encuesta Nacional de 
Trabajo Infantil 2019, del Ins-
tituto Nacional de Geografía 
y Estadística, en México hay 

alrededor de 700 mil niñas y 
niños laborando en campos 
agrícolas, quienes, en compa-
ñía de sus familiares se some-
ten a prácticas de alto riesgo 
tales como: permanecer por 
largos periodos en altas tem-
peraturas, deshidratación, ex-
posición a fertilizantes y mez-
clas complejas de plaguicidas, 
accidentes asociados al uso de 
maquinaria y constante carga 
de bultos pesados.

La misma asociación seña-
la que “esta forma de explota-
ción laboral limita su tiempo 
para estudiar, les causa fatiga, 
agotamiento físico y mental, 
estrés, lesiones y en los casos 
más graves, amputaciones e 
incluso la muerte”.

Otro tema son las condi-
ciones insalubres y precarias 
que los trabajadores del cam-
po padecen en materia de vi-
vienda otorgada por sus con-
tratantes.

Se vive en completo hacina-
miento, ocasionándoles múl-
tiples enfermedades y en al-
gunos casos consecuencias 
fatales. En marzo de 2023, me-
dios nacionales e internaciones 
reportaron dentro de las cuar-
terías de la localidad de Juan 
José Ríos, municipio de Gua-
save, Sinaloa, la muerte de tres 
menores, hijos de jornaleros.

A Sinaloa, anualmente lle-
gan entre 200 y 400 mil jor-
naleros que migran prin-
cipalmente de los estados 

Foto: Ignacio Juárez/
La Jornada Michoacán



octubre
2023

10

de Oaxaca, Guerrero, Vera-
cruz, Chiapas, Puebla y Mi-
choacán para emplearse en 
el cultivo, cosecha y empa-
que, principalmente de hor-
talizas como tomate, pepino, 
chile y berenjena, laborando 
en los 140 campos agrícolas 
que ofrecen viviendas, mis-
mas que no reúnen las míni-
mas medidas de protección 
contra riesgos sanitarios.

A pesar de que en México 
están en vigor diversos ins-
trumentos jurídicos que bus-
can la protección de la niñez 
y adolescencia, incluyendo di-
versos tratados internaciona-
les firmados y ratificados, tam-
bién es una realidad que hay 
una omisión del Estado mexi-
cano en garantizar su aplica-
ción, eficiencia y eficacia.

Cada día, en cada rincón 
de ciudades y áreas rurales, 
es posible observar la vulne-
rabilidad a la que se encuen-
tran expuestos niños, niñas y 
adolescentes.

La Convención de los De-
rechos del Niño del 20 de no-

viembre 1989, aprobada por la 
Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, dispone en su 
Artículo 3, párrafo uno que: 
“... en todas las medidas con-
cernientes a los niños que to-
men las instituciones públicas 
o privadas de bienestar social, 
los tribunales, las autorida-
des administrativas o los ór-
ganos legislativos, una consi-
deración primordial a que se 
atenderá será el interés supe-
rior del niño”.

Dentro del marco interna-
cional, el Principio 2 de la De-
claración de los Derechos del 
Niño (1924) establece que, al 
promulgarse leyes relativas 
a la protección y desarrollo 
de la niñez, “la consideración 
fundamental que se atende-
rá será el interés superior del 
niño”.

La Declaración Universal de 
Derechos Humanos (1948) en 
su Artículo 25, señala que la 
infancia tiene “derecho a cui-
dados y asistencia especiales”.

En acatamiento al Principio 
de Convencionalidad, en 2011 

México incorpora el Principio 
del Interés Superior de la Ni-
ñez y la Adolescencia, en el 
Artículo 4 de la Constitución 
Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos, afirmando: 
“En todas las decisiones y ac-
tuaciones del Estado se vela-
rá y cumplirá con el principio 
del interés superior de la ni-
ñez, garantizando de manera 
plena sus derechos.

Los niños y las niñas tienen 
derecho a la satisfacción de 
sus necesidades de alimenta-
ción, salud, educación y sano 
esparcimiento para su desa-
rrollo integral.

Este principio deberá guiar 
el diseño, ejecución, segui-
miento y evaluación de las 
políticas públicas dirigidas a 
la niñez”.

Es importante reconocer 
los esfuerzos legislativos en 
relación con el trabajo de la 
niñez y adolescencia en el en-
torno agrícola. Por ejemplo, 
en mayo de 2022 la Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social 
informó en el Boletín Núme-

ro 032/2022 que en México, el 
trabajo de niñas, niños y ado-
lescentes en el sector agríco-
la está prohibido, como con-
secuencia de la reforma del 
Artículo 176, Fracción II, nu-
meral 8 de la Ley Federal del 
Trabajo, donde se elimina la 
posibilidad de contratar a 
menores de edad en el sec-
tor agrícola.

De igual forma se siguen 
clasificando como labores pe-
ligrosas e insalubres las acti-
vidades desarrolladas en con-
diciones climáticas extremas 
en campo abierto, con expo-
sición a agentes químicos, 
con esfuerzo físico modera-
do y pesado o con posturas 
forzadas.

Sin embargo, y pese a todas 
las legislaciones, instrumen-
tos internacionales, políticas 
y compromisos pactados, y a 
que en la Ley Federal del Tra-
bajo se establezca que el tra-
bajo de niñas, niños y adoles-
centes en el sector agrícola 
está prohibido, la realidad es 
que esta práctica persiste.

Mujeres migrantes y 
sus familias listas para 
dejar los campamentos 
de jornaleros de 
Sinaloa

Foto: Viva la Noticia
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l riesgo de enfermar 
por plaguicidas 
comienza desde la 
gestación

ELeticia G. Yáñez Estrada
Profesora investigadora nivel VI

Laboratorio de Género, Salud y Ambiente
Facultad de Medicina

Universidad Autónoma de San Luis Potosí
Correo-e: lyanez@uaslp.mx

Los plaguicidas son com-
puestos químicos que fue-

ron diseñados para matar 
todo tipo de plagas. El enor-
me problema es que también 
son tóxicos para el ecosiste-
ma y por lo tanto, para los se-
res humanos. Y no solo para 
los jornaleros agrícolas que 
los utilizan, o para los traba-
jadores del sector salud que 
los aplican; o para las perso-
nas que los emplean en sus 
casas y sus familias, sino que 
también, quienes no realiza-
mos ninguna de estas activi-
dades estamos en riesgo de 
enfermar cuando comemos 
alimentos o bebemos agua 
contaminada con estos ve-
nenos.

La Organización Mundial de 
la Salud ha definido el ciclo de 
la enfermedad ambiental: co-
mienza cuando una madre en 
gestación vive en un ambien-
te contaminado (por ejemplo, 
por plaguicidas) durante todo 
su embarazo, por lo que su hijo 
nacerá con una serie de des-
ventajas, tales como desnutri-
ción, infecciones y/o proble-
mas neurocognitivos.

Este niño por lo tanto pre-
sentará a lo largo de su vida 
una serie de dificultades de 
salud, que se verán acrecen-
tadas si  permanece en el 
mismo sitio. Por ejemplo, in-
fecciones frecuentes como 
consecuencia del debilita-
miento de su sistema inmu-
ne; por falta de estímulos son 
niñas o niños indiferentes; su 
desempeño escolar es defi-
ciente y frecuentemente pa-
decen desnutrición por la di-
ficultad para acceder a una 
buena alimentación.

Si se trata de una niña, 
cuando ésta llegue a la edad 
reproductiva y decida emba-
razarse, repetirá el mismo pa-
trón de su madre, cayendo en 

una espiral que parece no te-
ner fin.

Lamentablemente, los pla-
guicidas tienen la capacidad 
de burlar las barreras de nues-
tro cuerpo. Así que cuando los 
respiramos, comemos alimen-
tos contaminados con estos 
agrotóxicos o estamos en con-
tacto con ellos, pueden llegar 
a la sangre y viajar por todo 
nuestro cuerpo ocasionando 
problemas serios de salud.

En el caso de las madres em-
barazadas, la situación es más 
crítica pues estos venenos 
pueden atravesar la placenta 
y agredir al feto, impidiendo su 
correcta formación. O inclusive 
son capaces de producir abor-
tos espontáneos.

Entre las semanas cuatro 
y cinco del embarazo da ini-
cio la formación del cerebro y 
de la estructura que dará lu-
gar a todo el sistema nervio-
so central. Entre las semanas 
26 y 27, las células del cerebro 
trabajan intensamente para 
terminar de formarlo. Y apro-
ximadamente entre las sema-
nas 30 y 31 del embarazo, el 
cerebro del feto es capaz de 
percibir sensaciones del ex-
terior y comienza a tener cier-
ta capacidad de aprendizaje.

El cerebro humano es un 
órgano muy complejo con 
una enorme responsabilidad: 
él controla las actividades vi-
tales, como la inteligencia, la 
memoria, los movimientos, el 

sueño, el hambre, las emo-
ciones y traduce toda la in-
formación que recibe de los 
sentidos. Así que durante su 
formación, las células cons-
truyen una barrera a su al-
rededor para protegerlo. El 
inconveniente es que esta 
barrera no queda lista sino 
hasta llegar casi a la adoles-
cencia.

Esto explica por qué se 
han detectado problemas 
en el neurodesarrollo tan-
to en niños que viven en zo-
nas agrícolas, como en aque-
llos cuyas madres estuvieron 
durante su embarazo rodea-
das de agrotóxicos, principal-
mente del grupo de plaguici-
das organofosforados.

Joven jornalera en un 
campo tomatero en 
Sinaloa

Foto: Connectas
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Los problemas en el neu-
rodesarrollo pueden verse re-
flejados en la cognición, es 
decir, en el aprendizaje. La 
capacidad intelectual es la 
habilidad que tenemos para 
comprender el mundo que 

nos rodea y los recursos que 
tenemos para enfrentar los 
diferentes desafíos; ésta pue-
de medirse mediante cuatro 
aptitudes diferentes: 1) com-
prensión verbal, 2) razona-
miento perceptual, 3) memo-

ria del trabajo y, 4) velocidad 
de procesamiento.

Los niños que están ex-
puestos a plaguicidas mues-
tran una menor capacidad en 
las tres primeras habilidades. 
Por ejemplo, tienen dificulta-

des para identificar similitu-
des (semejanza entre el invier-
no y el verano); se les complica 
retener conceptos nuevos; les 
es difícil formar figuras con 
material didáctico; les toma 
más tiempo identificar erro-
res de una figura incomple-
ta o fotografía (un lápiz sin 
punta, una bicicleta sin cade-
na, la sombra de un árbol); no 
les es posible retener secuen-
cias de dígitos y letras. Es de-
cir, su memoria a corto plazo 
está dañada. Se les compli-
ca resolver problemas en los 
que tengan que emplear ope-
raciones básicas de aritméti-
ca. Son inseguros y se les di-
ficulta tomar decisiones.

En resumen, estos niños 
tristemente tienen una capa-
cidad intelectual menor que 
la de aquellos que no estu-
vieron expuestos a plaguici-
das organofosforados, ya sea 
durante su gestación y/o a lo 
largo de su infancia.

El futuro de estos niños y 
niñas es incierto. Su sueño de 
ser tal vez grandes profesio-
nistas, podría no realizarse. 
Probablemente tendrán que 
conformarse con una carre-
ra técnica o un oficio. Y no 
porque éstos sean malos, son 
igual de importantes y cru-
ciales para nuestra sociedad, 
sino porque ellos añoraban 
otros panoramas.

Foto: Juan José Estrada 
Serafín/Cuartoscuro

Esta foto es impactante porque el jardín de niños se separa de la parcela únicamente por una malla. Nunca me permitieron tomar una 
foto cuando los niños estaban en el recreo, que por cierto se pasaban a la parcela a jugar

Foto: Leticia Yáñez Estrada
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Muchas personas conside-
ran que la leche materna 

es “solo comida” para el bebé, 
que aporta nutrientes como 
carbohidratos, proteínas y 
grasas, vitaminas y minerales. 

El bebé toma “esta comida” 
directo del pecho de la ma-
dre y aquí comienzan las his-
torias: “a mí no me bajó la le-
che”; “duele cuando el bebé 
succiona”; “se hacen grietas en 
los pezones”; “produce pro-
blemas estéticos en los senos”. 

La lactancia materna, un lo-
gro evolutivo importantísimo 
en la naturaleza que nos defi-
ne como mamíferos, está lle-
na de prejuicios y mitos, por 
lo que es importante resaltar 
que la leche materna es más 
que “solo comida”; contiene 
todo lo necesario para un de-
sarrollo armonioso del bebé. 

Es decir, además de los nu-
trientes ya mencionados, la 
leche materna contiene hor-
monas, compuestos inmuno-
lógicos, factores de crecimien-
to y de desarrollo neuronal.

La lactancia juega un papel 
importante en la prevención 
de la morbi-mortalidad infan-
til, principalmente por enfer-
medades diarreicas.

Algo muy interesante es 
que la composición de la le-
che es dinámica, esto es, cam-
bia de acuerdo con las necesi-
dades del bebé. El calostro es 
la primera leche que se pro-
duce cuando se inicia la lac-
tancia. Para el recién nacido es 
el alimento ideal ya que con-
tiene muchas proteínas y nu-
trientes (por eso es espeso y 
amarillento), es bajo en gra-
sas, se digiere fácil y juega un 

papel fundamental en el sis-
tema inmune del bebé.

Al nacer, el sistema de de-
fensa del bebé es inmaduro 
y si fuera atacado por virus o 
bacterias, no tendría el tiem-
po suficiente para producir 
anticuerpos para luchar con-
tra ellos, afortunadamente la 
madre le provee mediante el 
calostro altas concentraciones 
de inmunoglobulina A (IgA), 
esto también ayuda a que el 
bebé empiece a combatir las 
infecciones por sí mismo.

Y por si esto no fuera su-
ficiente, el calostro también 
contiene factores de creci-
miento, éstos promueven el 
desarrollo de las mucosas 
que protegen el intestino del 
bebé, mientras que, de ma-
nera paralela, los prebióti-
cos presentes en el calostro 

alimentan y crean a las bac-
terias “buenas” del intestino 
del bebé que le servirán para 
formar su propio microbioma, 
que entre muchas funciones, 
también tiene un papel crucial 
en su sistema inmune.

Lamentablemente, el ca-
lostro solo se produce duran-
te dos o tres días, por lo que 
los bebés que no lo reciben, 
se pierden la oportunidad de 
recibir todos estos benefi-
cios. Posteriormente, los tres 
tipos de leche que se produ-
cen son: de transición, madu-
ra y de pre-término.

Diferencia con las fórmulas 
lácteas

Las fórmulas lácteas son pro-
ductos altamente industria-
lizados obtenidos principal-

actancia materna: 
una estrategia en 
favor de la salud que 
continúa relegada

LMario Caba1, Carmen Martínez-Valenzuela2  
y Leticia Yáñez-Estrada3

1Centro de Investigaciones Biomédicas,  
Universidad Veracruzana.

2Laboratorio de Genotoxicología,  
Universidad Autónoma de Occidente.

3Laboratorio de Género, Salud y Ambiente, 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí

Foto: Alianza por la 
Salud Alimentaria
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mente a partir de leche de 
vaca, también existen las bebi-
das de compuestos vegetales.

Aunque la leche de vaca 
contiene más proteínas que 
la humana, en la de vaca hay 
compuestos que pueden pro-
ducir reacciones alérgicas en 
los bebés, además de que tie-
nen una alta carga energética 
que no es buena para su salud. 

Pasan por un proceso de es-
terilización donde se modifi-
can o pierden componentes. 
Es decir, es imposible que una 
fórmula láctea contenga la 
amplia riqueza de compues-
tos que se encuentran en la 
leche materna.

Por ejemplo, en la leche hu-
mana se han detectado más 
de 900 tipos de proteínas con 
propiedades bioactivas y pro-
tectoras para el infante.

Beneficios de la lactancia 
materna contra otras 
formas de alimentación

Como ya se mencionó en lí-
neas anteriores, la leche ma-
terna les aporta defensas a 
los bebés, por lo tanto ayuda 
a que los lactantes desarro-
llen menos infecciones gas-
trointestinales, de oído, pul-
monares, que tengan menos 
cólicos y fiebre. A mediano y 

largo plazos les ayuda tam-
bién a disminuir el riesgo de 
sobrepeso, obesidad y síndro-
me metabólico.

Pero lo más maravilloso es 
que los bebés que reciben 
seno materno tienen un me-
jor desarrollo de su sistema 
somatosensorial, visual, olfa-
tivo y táctil, ya que están en 
constante comunicación con 
su madre, lo que propicia un 
mayor desarrollo neurocogni-
tivo, lo que se traduce en la 
adolescencia como un mejor 
desempeño en pruebas de in-
teligencia y mejores habilida-
des sociales.

¿Cuál es la situación de la 
lactancia en México?

La Organización Mundial de 
la Salud, OMS, recomienda 
que los bebés sean alimenta-
dos exclusivamente con seno 
materno, no agua, atoles o 
tés, por al menos los prime-
ros seis meses de vida para 
que reciban todos los bene-
ficios de la lactancia.

En México la ENSANUT 
2018-2019 reportó que más 
del 70 por ciento de los be-
bés en México no son alimen-
tados con leche materna. Es 
urgente divulgar el conoci-
miento acerca de los benefi-

cios de la lactancia, fomentar 
una cultura que contrarreste 
los mitos, capacitar a las ma-
dres de cómo preparar el pe-
zón y evitar así que éste se 
agriete, así como las posicio-
nes correctas para un buen 
agarre del pezón.

No olvidemos que la pro-
ducción de leche es depen-
diente de la demanda, entre 
mayor succión, mayor pro-
ducción.

Por una lactancia libre de 
agrotóxicos

Pero, lamentablemente en 
México y en muchos otros 
países, estamos enfrentan-
do problemas de salud rela-
cionados con el uso exacer-
bado de plaguicidas. Éstos 
son compuestos químicos 
que fueron diseñados para 
combatir plagas. Como con-
secuencia, son tóxicos para 
todo el ecosistema.

Lo más triste es que mu-
chos de estos agrotóxicos 
tienen la habilidad de burlar 
las barreras de nuestro cuer-
po. Así, una mujer embaraza-
da que vive cerca de campos 
agrícolas o ella o su familia los 
emplean, los pueden respirar 
o tragar a través de alimentos 
contaminados.

Llegan así a su sangre y al 
feto y después eliminarse por 
la leche cuando están ama-
mantando, convirtiendo de 
esta manera a la madre como 
la principal fuente de exposi-
ción a estos agrotóxicos y de 
riesgo para la salud de su bebé; 
entre las afectaciones se ha do-
cumentado que alteran el neu-
rodesarrollo, el sistema inmu-
ne y el ADN, entre otros.

Esto no es justo, afortuna-
damente la lactancia mater-
na aún con esta problemática 
es más beneficiosa que per-
judicial.

Conclusión

La leche materna es un re-
galo de la naturaleza, es la 
manera en que deben ser 
alimentados los bebés. Les 
aporta enormes beneficios a 
su salud y debemos fomen-
tar su frecuencia. El resulta-
do será una población física 
y mentalmente más saluda-
ble. De ahí que urge regular 
y, mejor aún, prohibir el uso 
de compuestos químicos que 
tengan la habilidad de atra-
vesar la placenta y ser libera-
dos a través del seno mater-
no. Debemos luchar por una 
lactancia libre de sustancias 
tóxicas.

Foto: Jesús 
Escamiroza/Diario de 
Xalapa



octubre
2023

15

El nuevo paradigma sobre 
“la salud ambiental” está 

enfocado a la prevención, ac-
ción, atención, investigación 
y salud pública; une los con-
ceptos de salud y ambiente, 
dado el impacto notorio de 
los daños ambientales en el 
bienestar humano y en el pla-
neta como un todo.

Estos daños son el resul-
tado de una serie de eventos 
de la humanidad en sus pa-
sados 200 años. Es el perio-
do conocido como Antropo-
ceno y caracterizado por: el 
uso de combustibles fósiles, 
la falta de “sostenibilidad” en 
los procesos de producción 
y estilos de vida (hemos gas-
tado a la fecha 1.75 planetas 
para satisfacer las demandas 
de recursos naturales) y la ac-
tual “huella de carbono” aso-
ciada al cambio climático.

A finales del siglo pasado, 
organismos internacionales 
como la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS), mani-
festaron su preocupación por 
la contaminación en distin-
tos niveles: el aire que respi-
ramos, el agua que bebemos, 
los alimentos que ingerimos o 
el contexto socioafectivo en 
que vivimos.

Hoy, el planeta está más 
contaminado que cuando vi-
vieron nuestros ancestros y 
enfrentamos retos como la 
sobrepoblación con 8 mil mi-
llones de habitantes en la Tie-
rra, por lo que nuestro enfo-
que debe cambiar: formamos 
parte indivisible del medio 
ambiente y del ecosistema o, 
como algunos colegas dicen, 
debemos asumir la respon-
sabilidad y conciencia como 
“ciudadanos planetarios”.

nidades de salud 
medioambiental 
para embarazadas, 
niñas y niños

U
Rocío Aidee Castillo Cruz

Unidad de Investigación Epidemiológica
Instituto Nacional de Pediatría

Correo-e: rcastilloc@pediatria.gob.mx

Foto: Tlachinollan

Unidades de Salud 
Medioambiental Pediátrica

Para abordar en forma inte-
gral este panorama, la OMS 
plantea la puesta en mar-
cha de Unidades de Salud 
Medioambiental Pediátricas 
(PEHSU, por sus siglas en in-
glés, Pediatric Environmental 
Health Specialty Unit), para 
integrar en la práctica clíni-
ca las evidencias de impac-
tos en medio ambiente y en 
salud de niños y niñas.

Estas unidades clínicas están 
situadas en hospitales, centros 
o servicios de pediatría, don-
de pediatras especializados en 
salud medioambiental forman 
equipos junto a pediatras, en-
fermeros, ginecólogos, matro-
nas (parteras), oncólogos, to-
xicólogos, médicos familiares 
y especialistas de ámbitos ta-

les como: ciencias ambientales, 
química, arquitectura, actuaría, 
trabajo social y psicología, en-
tre otros.

El personal que integra es-
tas unidades es capaz de re-
conocer, evaluar y manejar los 
riesgos y enfermedades am-
bientales relacionadas con la 
salud de los niños.

Entre sus objetivos están: 
dar asistencia a pacientes y 
colectivos; formación en salud 
ambiental para profesionales; 
investigación clínica en salud 
ambiental; asesoramiento a 
agencias locales, regionales, 
nacionales o internacionales, 
y programas de divulgación 
sobre salud y medio ambien-
te en las comunidades (1).

Una contribución de estas 
unidades a la atención médica 
es la historia clínica medioam-
biental pediátrica y la hoja 
verde dirigida a reconocer fac-
tores ambientales relaciona-
dos o de riesgo para efectos 
adversos a la salud y para eva-
luar las condiciones socioam-
bientales en una zona o comu-
nidad (2).

Algunos ejemplos de facto-
res ambientales relacionados 
con la salud pediátrica son:
 » Contaminación del aire in-
terior (tabaco y otros).
 » Contaminación del aire ex-
terior (quema de residuos, 
combustión de diésel, hu-
mos, polvos, etcétera).
 » Transporte y tráfico.
 » Radiación ultravioleta.
 » Contaminación alimentaria 
(microbiológica, pesticidas, 
hormonas y otras).
 » Ruido.
 » Contaminación o calidad 
del agua.
 » Suelos contaminados.
 » Contaminación causada 
por la industria.
 » Metales pesados (mercurio, 
plomo y otros).
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 » Disposición y manejo de 
residuos convencionales y 
electrónicos (e-waste).
 » Cambio climático.
 » Contacto con la naturale-
za (4).

Glosario:

Antropoceno. Una propuesta 
de época geológica, hecha por 
parte de la comunidad cientí-
fica, para reemplazar al Holo-
ceno, debido al significativo 
impacto global que las activi-
dades humanas han tenido so-
bre los ecosistemas terrestres.

Sostenibilidad ambiental. 
Cualidad sostenible, espe-
cialmente las características 
del desarrollo que asegura las 
necesidades del presente sin 
comprometer las necesidades 
de futuras generaciones.

Desarrollo sostenible. Aquel 
que satisface las necesidades 
actuales de las personas sin 
comprometer la capacidad 
de las futuras generaciones. 
Engloba tres elementos fun-
damentales que deben com-
plementarse en armonía: 
sostenibilidad ambiental, sos-
tenibilidad económica y sos-
tenibilidad social (3).

Huella de carbono. Así lla-
mamos al impacto de cada 
persona o actividad humana 
sobre el planeta Tierra, expre-
sado como la cantidad de ga-
ses de efecto invernadero que 
producimos. El aumento de 
los niveles de estos gases en 
la atmósfera está provocando 
un cambio climático global.

Forma legal y cumplimiento
El Acuerdo de París es 
jurídicamente vinculante y los 
objetivos nacionales de lucha 
contra el cambio climático los 
establece cada país.

Compromiso financiero
Responsabilidad común  
pero diferenciada:  
los países desarrollados  
deben financiar a. los  
países en desarrollo con al  
menos 100 mil millones de 
dólares anuales a partir de 2020 
para mitigación y adaptación.

Daños irrecuperables
Reconocimiento 
de la necesidad de 
medidas de apoyo 
ante pérdidas 
irrecuperables,  
aunque sin 
concreción en las 
indemnizaciones.

Entrada en vigor
El 4 de noviembre de 2016. 30 días 
después de ser ratificado por 55 partes 
que representen al menos el 55 por 
ciento de las emisiones totales de GEI.

Mecanismo de mercado
Los países podrán usar herramientas tales 

como la compraventa de emisiones y la fijación 
del precio del carbono para incentivar las 
actividades de reducción de emisiones.

Objetivo
Mantener el incremento de la temperatura 

global muy por debajo de los 2 °C  
respecto a la era preindustrial  

y proseguir los esfuerzos  
para limitarlo a 1.5 °C.

Transparencia
Marco de transparencia 

común a todos los países  
que incluye información  

sobre emisiones y 
aportaciones a  

la inversión.

Compromisos de los países
Los 195 países comunican sus 

compromisos nacionales  
de lucha contra  

el cambio climático.  
Entran en vigor en 2020  

y son revisados cada cinco años  
con la idea de aumentar la ambición.

Reducción de emisiones
Alcanzar el nivel máximo de emisiones  

lo antes posible y a partir de  
ese momento reducirlo  

rápidamente hasta conseguir  
la neutralidad en carbono  

(cero emisiones netas).
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1. Campillo i López F, Ortega-García JA. Pediatría ambiental: la salud de los niños y el medioambiente. Pediatr Integral 2018; XXII(3):155.e1-155.e6.
2. Ortega García JA, Sánchez Sauco MF, Jaimes Vega DC, Pernas Barahona A. Hoja verde. Creando ambientes más saludables durante el embarazo y lactancia materna. 
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4. Aprendiendo a recetar naturaleza, la importancia del contacto verde...
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La región hortícola y florí-
cola del estado de México 

está integrada por los muni-
cipios de Coatepec Harinas, 
Ixtapan de la Sal, Tenancin-
go, Tonatico, Villa Guerrero y 
Zumpahuacán. Se localiza en 
la parte sur de la entidad, en 
la región económica VI con 
sede en el municipio de Coa-
tepec Harinas, de acuerdo 
con la regionalización del go-
bierno del estado de México.

La actividad agroindustrial 
de la flor es la más favoreci-
da en esta región (ver cuadro).

Villa Guerrero contribuye 
con el 80 por ciento de la cuo-
ta de exportación hacia Esta-
dos Unidos, Canadá y algu-
nos países europeos y el 61.5 
por ciento del valor total de 
la producción ornamental del 
país.

Aunque es muy importan-
te la producción de flores de 
exportación, una amplia ma-
yoría se dedica a la produc-
ción en pequeño, utilizan-
do técnicas rudimentarias e 

improvisando túneles bajos 
para proteger sus siembras 
del granizo y de la contami-
nación de plagas en cultivos 
cercanos. Frecuentemente 
colindan con las casas habi-
tación (foto 1).

La floricultura se caracte-
riza por el uso intensivo de 
agroquímicos, ya que es un 
cultivo permanente y de co-
secha diaria. En esta región, se 
realiza con el mínimo equipo 
de protección por los trabaja-

dores: hombres y mujeres, an-
cianos, adultos, jóvenes y ni-
ños (foto 2).

Los floricultores trabajan 
en promedio ocho horas dia-
rias, a excepción del domin-
go, en el que sólo laboran el 
tiempo suficiente para realizar 
el corte y la fumigación.

Emplean mezclas de pla-
guicidas de varias familias 
químicas, con actividades bio-
lógicas diferentes y grados va-
riables de toxicidad. Aplican 
estas mezclas cada tercer día 
y a veces diariamente.

Los registros de salud son 
poco confiables, particular-
mente sobre los daños po-
tencialmente asociados al uso 
de agroquímicos, tales como 
malformaciones congénitas, 
problemas de reproducción y 
dermatológicos, cáncer, hepa-

totoxicidad, inmunotoxicidad 
y respiratorios, entre otros.

Las malformaciones con-
génitas (MC) son definidas 
por la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) como toda 
anomalía del desarrollo mor-
fológico, estructural, funcio-
nal o molecular presente en 
un niño recién nacido sea ex-
terna o interna, hereditaria o 
esporádica, única o múltiple, 
que resulta de una embriogé-
nesis defectuosa (Ramos et al., 
2011).

Regularmente, la presencia 
de MC se reporta de acuerdo 
con la frecuencia. También se 
emplea la clasificación por 
aparatos o sistemas. Ningu-
no de estos permite estable-
cer su etiología u origen. Su 
causa puede ser de origen ge-
nético, ambiental o descono-

Población de floricultores en el corredor 
hortiflorícola del estado de México

Municipio Población que se dedica  
a la floricultura (%)

Coatepec Harinas 80

Ixtapan de la Sal Se desconoce

Tenancingo 40

Tonatico 5

Villa Guerrero 70

Zumpahuacán 20

Foto 1: Cercanía de 
la vivienda con el 
invernadero
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cidas. Entre los contaminan-
tes ambientales se incluyen 
los plaguicidas.

Me permito presentar los 
resultados de la investiga-
ción realizada durante 18 me-
ses en el Hospital General de 
Tenancingo, estado de Méxi-
co y el Instituto Materno In-
fantil del estado de México 
(IMIEM) en Toluca, donde re-
visamos diariamente a los re-
cién nacidos (RN) y determi-
namos su frecuencia según la 
Organización Mundial de la 
Salud y la Organización Pa-
namericana de la Salud y la 
etiología.

Una vez que se identifica-
ron los recién nacidos con 
malformaciones, se realizó 
la invitación a los padres y 
madres de cada uno de ellos 
para participar en el estudio. 
Quienes aceptaron firmaron 
una carta de consentimiento 
informado y proporcionaron 
datos sobre sus actividades 
laborales y sus antecedentes 
familiares.

 � Etiología cromosómica. 
Una vez consignado el 
neonato con problema de 
malformación congénita, 
se tomó una muestra de 
sangre del sitio de mejor 
extracción, talón, dorso de 
la mano etc., con una je-
ringa heparinizada, para 
realizar cultivo de linfoci-
tos y así determinar el ca-
riotipo.
 � Etiología génica. Para de-
terminarla se elaboró el 
árbol genealógico de los 
neonatos malformados 
mediante la información 
adquirida por sus padres, 
investigando si existieron 
problemas similares a los 
que presenta el neonato y 
antecedentes de consan-
guinidad utilizando la sim-
bología específica.

 � Etiología multifactorial. 
Se determinó mediante la 
aplicación de un cuestiona-
rio a los padres del neona-
to malformado en donde 
se indagó sobre sus hábi-
tos, ocupación, antigüe-
dad laboral, edad, factores 
de riesgo, problemas en el 
embarazo.

Se revisaron mil 146 recién 
nacidos en el Hospital Gene-
ral de Tenancingo y 5 mil 069 
en el Instituto Materno Infan-
til del estado de México.

Los resultados según la 
etiología se muestran en la 
siguiente gráfica de arriba.

Se encontró mayor número 
de recién nacidos malforma-
dos en el Hospital de Tenan-
cingo que en el IMIEM. Tam-
bién la etiología multifactorial 
fue mayor y diferente signifi-
cativamente al compararla 
con la del IMIEM.

Es preciso hacer hincapié en 
que la etiología multifactorial, 
es aquella en la que existe una 
carga génica predisponente 
que se manifiesta por efecto 
de los factores precipitantes o 
desencadenantes que se en-
cuentran en el ambiente.

En este caso y de acuerdo 
con investigaciones previas, 
la exposición laboral y am-
biental a los plaguicidas pue-
de explicar el mayor número 
de malformaciones de etiolo-
gía multifactorial.

Sin embargo, no pueden 
ser atribuidas solo a los pla-
guicidas, pues los hábitos 
como beber y fumar, la ali-
mentación y todas las varia-
bles del estilo de vida, deben 
ser considerados y analizados, 
pues juegan un papel muy im-
portante como factores preci-
pitantes del genoma.

Por lo tanto, se requieren 
más investigaciones atendien-
do a todos los factores que 
pueden intervenir en el desa-
rrollo del feto para prevenir la 
malformación congénita.

También, inducir el manejo 
seguro de los plaguicidas por 
los floricultores y la población 
en general, más allá de satani-
zar su uso, así como otras op-
ciones amigables con el me-
dio ambiente.

Referencias
https://www.gob.mx/agricultura por ciento7Cedomex/articulos/

floricultura-actividad-economica-mas-importante-del-sector-
agropecuario-en-el-edomex

Foto 2: Trabajadores 
aplicando mezcla de 
agroquímicos bajo 
invernadero



octubre
2023

19

os organoclorados 
afectan a niñas 
y niños en zonas 
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Vivir en una zona agrícola 
puede causar exposición 

ambiental crónica e inadverti-
da a plaguicidas organoclora-
dos persistentes como el DDT 
y otros. ¿Qué impacto puede 
tener en la salud esta exposi-
ción en los primeros tres años 
de la vida?

Los plaguicidas organo-
clorados (OC) son hidrocar-
buros clorados usados para el 
control de plagas en la agri-
cultura y en la salud pública 
para el control de vectores 
transmisores de enfermeda-
des como el paludismo o ma-
laria; el más conocido es el 
DDT –incluido en la lista de 
compuestos restringido des-
de 1991–, pero también es-
tán el heptaclor, el hexaclo-
rociclohexanos, el metoxiclor 
y el endosulfán. Actualmen-
te están prohibidos el aldrín, 
el dieldrín y el clordano (1).

El uso de estos productos 
comenzó en 1945, cuando la 
Fundación Rockefeller y la Se-
cretaría de Salubridad y Asis-
tencia pusieron en marcha 
programas piloto sanitario en 
la zona de Morelos, donde se 
inició el rociado de casas con 
DDT, práctica que se genera-
lizó en otras regiones a partir 
de 1948 (1,2).

En 1971 se publicó en Mé-
xico la “Ley federal para la 
prevención y control de la 
contaminación ambiental to-
mando en cuenta los aspec-
tos ambientales del uso de 
plaguicidas”, y en 1988 se da 
a conocer en el Diario Oficial 
de la Federación la Ley Ge-
neral del Equilibrio Ecológi-
co y Protección al Ambiente 
(LGEEPA), en la que se seña-
la “es necesario realizar estu-
dios de impacto ambiental de 
toda acción humana que po-
tencialmente puede dañar el 
medio ambiente”.

Propone que para el con-
trol de los plaguicidas se con-
cientice a los consumidores fi-
nales sobre los riesgos para 
la salud y el ambiente que su 
uso indebido puede generar, 
así como evaluar la presen-
cia y dinámica de residuos de 
plaguicidas en el medio am-
biente, los alimentos y orga-
nismos (3).

Debemos saber que los pla-
guicidas OC se encuentran re-
gulados por el Convenio de Es-
tocolmo, ya que debido a sus 
características químicas pue-
den permanecer en el medio 
ambiente por 20 años o más. 
Son compuestos de alta toxi-
cidad y bioacumulables -por 
ser afines a las grasas- en el 
organismo humano y de otras 
especies, por lo que algunos 

de ellos como el DDT, aldrín, 
dieldrín, endrina y heptaclor 
están considerados contami-
nantes orgánicos persistentes 
(COP), conocidos como “la do-
cena sucia”.

El Convenio de Estocolmo 
fue impulsado en 2001 por el 
Programa de las Naciones Uni-
das para el Medio Ambiente 
(PNUMA), con el objetivo de 
proteger la salud humana y 
el ambiente frente a los COP.

A partir del 2001 la apli-
cación de algunos compues-
tos fue prohibida en México, 
primer país de Latinoaméri-
ca que ratificó el Convenio 
de Estocolmo, en 2003. Este 
convenio también promue-
ve el uso de nuevas tecnolo-
gías para monitorear los pla-
guicidas.

Debido a que el DDT se de-
grada a DDE, la relación en-
tre estos dos compuestos se 
puede utilizar para contar con 
una estimación aproximada 
del periodo de su aplicación.

A partir de estos hechos y 
en congruencia con el princi-
pio precautorio, que estable-
ce que “no necesariamente 
la dosis hace al veneno”, re-
firiéndose a que una exposi-
ción, independientemente de 
que sea “mínima”, puede ge-
nerar efectos adversos a la sa-
lud porque existe la suscepti-
bilidad genética individual, las 
condiciones socioculturales y 
la falta de percepción de que 
es un peligro.

Es por este contexto mul-
tifactorial que la exposición 
ambiental a plaguicidas orga-

Madres participantes 
en el programa de 
control del niño 
sano, estimulación 
del neurodesarrollo 
y evaluación por la 
escala de Bayley hasta 
los tres años, en el área 
de salud ambiental 
infantil en Morelos

Foto: Rocío Castillo
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noclorados persistentes impli-
ca un riesgo para la salud de 
los niños y niñas, así como de 
la comunidad, y debe hacerse 
un esfuerzo por evaluar tanto 
su presencia como la magni-
tud en el ambiente, biota y se-
res humanos pues somos un 
ecosistema.

Otro tema relevante es que 
los agricultores desconocen 
los riesgos que los agrotóxi-
cos implican para sí mismos, 
su familia y la comunidad. En 
muchos casos tampoco tie-
nen conocimiento de las al-
ternativas, como la agroeco-
logía. El camino es capacitarse 
en escuelas de campo, comu-
nicación de riesgos y asesora-
miento a toda la comunidad.

La vulnerabilidad de los 
niños

La etapa prenatal es “la ven-
tana de mayor riesgo de efec-
tos adversos a la salud por ex-
posición a plaguicidas”; es la 
etapa más vulnerable para el 
desarrollo de la organogéne-
sis, junto con la etapa de cre-
cimiento y desarrollo (los pri-
meros mil días de vida); los 
impactos de la exposición 
pueden mantenerse inadver-
tidos durante años.

Algunas enfermedades que 
se pueden desarrollar debido 

a la exposición a plaguicidas 
son: alteraciones endocrinas 
que pueden favorecer obe-
sidad, diabetes, hipotiroidis-
mos y otras a asociadas con al-
gunos tipos de cáncer (4).

Las vías de entrada de los 
plaguicidas son la cutánea, in-
cluida la exposición a la ropa 
de trabajo, la respiratoria (en-
tre ambas el 77 por ciento de 
los casos) y la digestiva (14 por 
ciento). La vía digestiva está 
muy asociada a actividades 
como comer, beber o fumar 
en el trabajo por parte de los 
trabajadores agrícolas (4).

Diferentes estudios han 
evaluado la exposición cró-
nica a plaguicidas durante la 
etapa prenatal y coinciden en 
que la exposición durante el 
tercer trimestre de embarazo 
se asocia con efectos a la sa-
lud a corto y mediano plazo, 
como retraso en el neurode-
sarrollo en los primeros años 
de vida.

Ante la necesidad de ge-
nerar y contar con evidencia 
científica sobre esta proble-
mática, hemos evaluado la ex-
posición desde la etapa pre-
natal de binomios madre-hijo 
y hemos continuado con el se-
guimiento durante los prime-
ros tres años de vida para co-
nocer su neurodesarrollo y 
salud general.

Para hacer este seguimien-
to ha sido necesario conocer 
los niveles de exposición a 
plaguicidas durante los pri-
meros mil días de vida, que 
son la etapa más vulnerable 
de niñas y niños.

Consideramos prioritario 
establecer una línea de in-
vestigación en salud ambien-
tal infantil; misma que hemos 
mantenido desde 2015, con 
autorización de comités de 
investigación y ética institu-
cional y con consentimiento 
informado de las participan-
tes en el Centro Pediátrico 
de Investigación Comunita-
ria de Morelos, donde anali-
zamos la exposición crónica 

a plaguicidas organoclorados 
en madres gestantes y sus hi-
jos hasta los tres años en una 
comunidad agrícola cañera, 
donde por medio de mues-
tras en sangre de las partici-
pantes en el último trimestre 
del embarazo y gotas de san-
gre o tamiz ambiental en el 
neonato durante su primera 
consulta se evalúo la exposi-
ción a compuestos plaguici-
das OC.

Los niños y niñas han con-
tinuado en el programa de 
control del niño sano, esti-
mulación del neurodesarro-
llo y evaluación por la escala 
de Bayley hasta los tres años.

Nuestra conclusión es que 
la exposición a plaguicidas or-
ganoclorados se asocia signi-
ficativamente a alteraciones 
del neurodesarrollo en los 
primeros tres años de la vida, 
lo cual representa un factor 
de riesgo para la salud de 
las infancias del lugar de es-
tudio y muy probablemente 
de lugares agrícolas semejan-
tes. Frente a esto, es necesa-
rio tomar medidas para prote-
ger a las familias campesinas 
de la exposición a este tipo de 
agrotóxicos.
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En México, la enfermedad 
renal crónica (ERC) afecta 

a una de cada 10 personas y 
constituye la segunda cau-
sa de mortalidad. Por lo ge-
neral, este mal se diagnosti-
ca en etapas tardías, cuando 
está muy avanzado.

El único tratamiento para 
salvar la vida es el trasplante 
renal; mientras tanto, el pa-
ciente debe someterse a he-
modiálisis hasta dos veces por 
semana.

Esto representa un alto cos-
to para la economía y la cali-
dad de vida de los pacientes 
que la padecen. Es preocu-
pante que la ERC esté cobran-

do más vidas en la población 
joven-adulta sin que se conoz-
ca exactamente cuál es la ra-
zón de su origen.

Sin embargo, entre los mu-
chos factores se encuentra la 
exposición a ciertos metales 
(como el cromo) llamados 
“nefrotóxicos” (tóxicos para 
el riñón). En este contexto, 
es crucial enfocarnos en el 
caso particular del municipio 
de Villa de Reyes, en el esta-
do de San Luis Potosí, donde 
la ERC ha adquirido una pre-
ocupante prevalencia en la 
población joven en años re-
cientes y aún no está del todo 
claro su causalidad.

Una investigación lidera-
da por la Universidad de Har-
vard (Cárdenas-González et 
al., 2012) ha revelado una ex-
posición significativa a cromo, 
plomo, arsénico y flúor en ni-
ños de primaria. Este estudio 
arroja una estadística inquie-
tante al descubrir una marca-
da relación entre la exposición 
al cromo y el daño renal en los 
niños.

Lo anterior plantea una in-
terrogante apremiante: ¿de 
dónde provienen el cromo 
y el plomo? El arsénico y el 
flúor son elementos que, por 
su naturaleza, se encuentran 
en altas concentraciones en el 
agua subterránea de esta re-
gión; no ocurre lo mismo con 
el cromo y el plomo, elemen-
tos que provienen de la con-

taminación provocada por las 
actividades humanas.

El análisis de Cárdenas-Gon-
zález alerta sobre el riesgo la-
tente en la población infantil 
de Villa de Reyes, al demostrar 
que los niños tienen en la orina 
una molécula llamada KIM-1, la 
cual se presenta cuando existe 
un daño renal que no se tradu-
ce en síntomas ni enfermedad. 
Pero que a largo plazo podría 
desencadenarse en ERC si no 
se atiende la salud renal des-
de edades tempranas.

Es importante entender 
que los órganos y sistemas 
de un niño se hallan en ple-
no desarrollo y, en consecuen-
cia, son más susceptibles a 
los efectos tóxicos de meta-
les, como el cromo, que afec-
ta los riñones, o el plomo, que 

Los niños padecen las 
fumigaciones en los 
campos cercanos

Foto: Ecoportal
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perjudica el neurodesarrollo 
y el aprendizaje.

Este estudio muestra la ur-
gente necesidad de que las 
autoridades realicen un aná-
lisis integral y exhaustivo, con 
el propósito de implementar 
medidas preventivas y de in-
tervención contundentes. Y 
más, si esta problemática se 
inserta dentro de un marco de 
fragilidad ambiental y social 
que vive el municipio.

Desde la instalación de la 
Comisión Federal de Electri-
cidad y la recicladora de pa-
pel hace más de 30 años, Villa 
de Reyes ha soportado una 
carga ambiental desmedida 
debido a la sobreexplotación 
de acuíferos y a la contamina-
ción derivada de dichas acti-
vidades.

A esto se suma la presencia 
de sustancias radiactivas en 
agua de pozo, que ya han du-

plicado los niveles normales, 
según lo evidencian los estu-
dios realizados por la UNAM.

Bajo estas circunstancia se 
suma el crecimiento desme-
dido de parques industriales, 
impulsado principalmente 
por empresas transnaciona-
les; los agronegocios, la con-
cesión de pozos, la pobreza, 
la falta de acceso a educación 
profesional y la carencia de 
servicios de salud especiali-
zados que ahora exigen los 
enfermos renales. Agregue-
mos el suministro de agua 
contaminada y la gradual in-
troducción de alimentos pro-
cesados y sobrecargados de 
azúcar. Todo ello configura 
una situación de alta vulnera-
bilidad para la salud de la po-
blación y su entorno social.

La ERC se acentúa en mu-
chas regiones en México, so-
bre todo en las que se pade-

ce una crisis socioambiental. 
Es fundamental que los go-
biernos locales y federales se 
unan en un esfuerzo conjunto 
para proponer soluciones in-
tegrales. De no ser así, llegará 
el momento en que el sector 
salud no tenga la capacidad 
económica para cubrir esta 
problemática.

La falta de acción guber-
namental en la prevención y 
protección de la salud desde 
etapas tempranas de la vida, 
traerá como consecuencia 
generaciones de jóvenes que 
por su estado de salud no po-
drán incorporarse a la vida 
profesional, laboral, familiar 
y social, afectando el bienes-

tar y el sano desarrollo de sus 
comunidades.

Ante esto, es importante re-
flexionar las palabras de Ga-
briela Mistral, premio nobel 
de literatura en 1945: “Somos 
culpables de muchos errores 
y muchas faltas. Pero nuestro 
peor crimen es el abandono 
de la infancia, descuidando 
la fuente de la vida. Muchas 
de las cosas que necesitamos 
pueden esperar. El niño no 
puede. Ahora es el momen-
to en que sus huesos se es-
tán formando, su sangre se 
está haciendo y sus sentidos 
se están desarrollando. A él no 
podemos contestarle maña-
na. Su nombre es hoy”.

Referencia:
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La planta 
termoeléctrica de la 
Comisión Federal de 
Electricidad en Villa de 
Reyes
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La exposición a agrotóxicos 
en México se erige como 

una preocupación imperante 
frente a las obligaciones del 
Estado mexicano y las empre-
sas para proteger, respetar y 
remediar las violaciones a los 
derechos humanos de niñas y 
niños. Los distintos artículos 
de esta edición muestran la 
violación sistemática del de-
recho a la vida y la salud de 
millones de personas en las 
zonas rurales, especialmente 
en la agroindustria –que en 
complicidad con funciona-
rios corruptos– infringen los 
principios fundamentales es-
tablecidos en la Convención 
sobre los Derechos del Niño 
de las Naciones Unidas, en la 
Ley General de Derechos de 
Niñas, Niños y Adolescentes 
y en los Principios rectores 
sobre las empresas y los de-
rechos humanos (resolución 
17/4, del 16 de junio de 2011).

En el contexto de la exposi-
ción de niñas y niños y sus fa-
milias a sustancias tóxicas en 
las zonas rurales, es necesa-
rio un enfoque basado en los 
derechos humanos y especial-
mente la aplicación del “con-
trol de convencionalidad di-
fuso” como una herramienta 
esencial para garantizar que 
las políticas y prácticas nacio-
nales estén en línea con los es-
tándares internacionales de 
derechos humanos.

El control de convencionali-
dad difuso implica que todos 
los órganos del Estado, inclui-
dos los tribunales, deben veri-
ficar la compatibilidad de las 
leyes nacionales y acciones ju-
rídicas internas con los trata-
dos internacionales de dere-
chos humanos.

Esto es posible después de 
la revolución jurídica que re-
presenta la reforma constitu-
cional de derechos humanos 

en 2011 donde los Artículos 1 
y 4 constitucionales son los pi-
lares de la interpretación con-
forme a los más alto están-
dares de derechos humanos 
para 38 millones de niñas, ni-
ños y adolescentes; así como 
la Convención sobre los Dere-
chos del Niño de la ONU, ratifi-
cada por México en 1990, don-
de se establece que todos los 
derechos humanos son inhe-
rentes a cada niño, sin discri-
minación alguna por motivos 
de raza, color, género, idioma, 
religión, entre otros.

Este principio, junto con 
los Artículos 6 y 24 de la Con-
vención, establece el dere-
cho a la vida, la superviven-
cia, el desarrollo y la salud de 
niñas y niños. En la Ley Gene-
ral de Derechos de Niñas, Ni-

ños y Adolescentes de México, 
adoptada en 2014, se reafir-
ma el enfoque de derechos 
al reconocerlos como titula-
res de derechos en igualdad 
de condiciones que las perso-
nas adultas, impulsando me-
didas de protección integral y 
participación.

Como se ha documentado 
profusamente, la exposición 
a agrotóxicos afecta directa-
mente la realización de múl-
tiples derechos. El derecho a 
la salud (Artículo 24), el dere-
cho al medio ambiente sano 
y sustentable (Artículo 27) y 
el derecho a la alimentación 
adecuada (Artículo 27) son 
gravemente vulnerados por la 
contaminación química en zo-
nas agrícolas y la presencia de 
residuos tóxicos en alimentos. 

La Convención sobre los 
Derechos del Niño estipu-
la en su Artículo 3 el princi-
pio del interés superior del 
niño, que implica considerar 
este interés primordial en to-
das las acciones y decisiones 
que les conciernen, y positi-
vado en el Artículo 4 consti-
tucional mexicano.

Sin embargo, la exposición 
a plaguicidas contradice este 
principio, ya que pone los in-
tereses económicos y políti-
cos por encima de los graves 
riesgos para el desarrollo in-
tegral y bienestar de millo-
nes de niñas, niños y adoles-
centes.

El uso de litigio estratégi-
co, junto con las comunida-
des, organizaciones, medios 
de comunicación y las infan-
cias, puede obligar al Estado 
a cumplir con su responsa-
bilidad de garantizar un am-
biente seguro y saludable 
para los menores de edad.

Esto implica obligarlo a es-
tablecer regulaciones estric-
tas en el uso de agrotóxicos, 
promover prácticas agroeco-
lógicas, garantizar el acceso a 
una atención médica adecua-
da en casos de exposición y 
obligar a las empresas a incor-
porar los derechos humanos 
en todas sus actuaciones.

Con acciones estratégicas 
y diversas es viable recordar 
el deber que tiene el Estado 
de garantizar los derechos hu-
mano a través de su responsa-
bilidad de prevenir, investigar 
y sancionar las violaciones de 
derechos humanos cometidas 
por actores, incluidas las em-
presas, en su territorio o bajo 
su jurisdicción.

Lamentablemente, la cultu-
ra empresarial de la mayoría de 
los hombres de negocios está 
en una mayor acumulación de 
poder económico y político. 

s deber del Estado 
y las empresas la 
protección de las 
infancias expuestas
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Niño jornalero 
trabajando en 
Michoacán
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Por eso, las autorregulaciones 
son ineficaces. En este punto 
es imprescindible el rol del Es-
tado con la “diligencia debida” 
para responsabilizar a las em-
presas por los impactos nega-
tivos de sus actividades en los 
derechos humanos.

Además de lograr una “re-
gulación efectiva” establecien-
do normativas claras y eficaces 
que regulen la producción, co-
mercialización, almacenamien-
to y uso de agrotóxicos. Esto 
incluye la prohibición o restric-
ción de sustancias peligrosas 
para la salud humana y el me-
dio ambiente.

Por todo ello son necesarios 
mecanismos institucionales de 
“monitoreo y supervisión” que 
evalúen el cumplimiento de las 
normativas y la reducción de 
riesgos relacionados con la ex-
posición a agrotóxicos.

Esto implica la colabora-
ción con expertos, organiza-
ciones de la sociedad civil, 
comunidades afectadas y las 
infancias.

En el movimiento de de-
rechos humanos aún es inci-
piente los esfuerzos por hacer 
visible la responsabilidad de 

las empresas de respetar los 
derechos humanos, guiándo-
se por los principios estable-
cidos por la ONU. Entre ellos 
cabe destacar: “Evitar el im-
pacto negativo” de sus ac-
ciones que puedan causar o 
contribuir a violaciones de de-
rechos humanos, incluida la 
exposición de niñas y niños a 
agrotóxicos.

Las empresas tienen que es-
tablecer una “política de dere-
chos humanos” que orienten 
sus políticas internas, procedi-
mientos de implementación y 
mecanismos de rendición de 
cuentas.

Otro principio es la “diligen-
cia debida en derechos huma-
nos”, con acciones proactivas 
para identificar, prevenir y mi-
tigar los riesgos de impactos 
negativos en los derechos de 
niñas y niños por sus materia-
les, operaciones y personal, 
adoptando medidas correc-
tivas en caso de violaciones a 
los derechos humanos.

La cultura adultocéntrica 
invisibiliza a la infancia, por lo 
que es necesario exigir a las 
empresas la incorporación del 
enfoque de derechos de la in-

fancia y su deber de respetar-
los en todas sus decisiones y 
actividades. Esto significa to-
mar en cuenta su vulnera-
bilidad y adoptar medidas 
adecuadas para proteger su 
bienestar.

De manera inmediata se 
puede lograr una agenda mí-
nima de acciones multisecto-
riales (Estado, empresas, or-
ganizaciones, comunidades 
e infancias) para enfrentar los 
daños a la salud por los agro-
tóxicos. Recomendaciones:

 � Garantizar el acceso a ser-
vicios de salud adecuados 
y especializados para ni-
ñas y niños expuestos a 
agrotóxicos, incluyendo 
diagnóstico, tratamiento 
y seguimiento.
 � Cumplimiento de la reco-
mendación del Comité de 
Derechos del Niño sobre 
plaguicidas, a f in de ga-
rantizar un entorno libre 
de sustancias tóxicas para 
niñas y niños.
 � Fomentar la transición hacia 
prácticas agrícolas sosteni-
bles y amigables con el me-
dio ambiente, minimizando 
el uso de plaguicidas y prio-

rizando métodos naturales 
de control de plagas.
 � Fortalecimiento de los me-
canismos de monitoreo y 
regulación la producción, 
almacenamientos y comer-
cialización de agrotóxicos, 
estableciendo límites se-
guros de exposición y pro-
moviendo la investigación 
sobre sus impactos en la 
salud infantil.
 � Establecer programas de 
educación y sensibilización 
dirigidos a niñas, niños, fa-
milias y comunidades, para 
fomentar una compren-
sión profunda de los ries-
gos asociados con los pla-
guicidas y las alternativas 
disponibles.
 � Implementar mecanismos 
de participación infantil en 
el monitoreo a las empresas 
y acciones de gobierno que 
permitan mayor pertinencia 
de las acciones instituciona-
les y empresariales para de-
jar atrás los agrotóxicos.
 � Invertir en investigación so-
bre los daños a la salud y re-
mediación de las secuelas 
ocasionadas por los agro-
tóxicos en la salud infantil.

El colmo de la 
desvergüenza 
criminal...

“Guanajuato, Gto, 17 de 
agosto del 2022. Como 
parte del Protocolo 
de Acciones para 
Atender a Personas 
Migrantes Jornaleras 
Agrícolas en el estado 
de Guanajuato, la 
SMEI continua con la 
entrega de paquetes de 
higiene personal para 
prevenir contagios por 
la covid-19.”
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